
 
 
 

LOS SIETE PUNTOS CLAVE DEL PLAN. 
 

1. Divinizar la Materia, mediante la realización de su doble origen, humano y Divino; la manifestación de su doble 
naturaleza, planetaria y Cósmica; la comprensión de la existencia y el respeto a las Leyes Universales que influyen en su 
presente y en su futuro, especialmente las Supremas, las Regentes, las de Evolución Humana y las de Evolución Superior 
y la aplicación responsable y efectiva de todo ello a la construcción de un Nuevo Mundo. 
 
2. La reedificación del Santuario en el que vive y se desarrolla. El Templo Mayor, es decir, el hogar común de los 
distintos reinos de la Naturaleza debe ser totalmente restaurado de la devastación y de la depredación a la que fue y es 
sometido, por imperio de la codicia y la ignorancia humana. 
 
3. La reconstrucción de la forma en que vive y se relaciona consigo misma, mediante la comprensión de las 
Siete Energías que condicionan el comportamiento humano y su aplicación efectiva, para generar Relaciones Creadoras y 
Constructivas entre individuos, entre comunidades y naciones y con otros reinos de la naturaleza – los sub reinos y los 
supra reinos – comprendiendo y expresando así, la realidad de que la Humanidad es Una, el Mundo es Uno y la Vida es 
Una. 
 
4. La creación, el desarrollo y la consolidación de un Nuevo Sector Social, que manifieste el compromiso 
interno y la capacidad externa para concretar las transmutaciones humanas y las creaciones sociales, que no fueron 
capaces o que no tuvieron interés de concretar los sectores tradicionales, con la finalidad de: 
 
4a. Trascender los Problemas Mundiales vigentes; como el inmenso caos en torno al Trabajo Humano; la 
dramática alteración del Medio Ambiente y de los Ecosistemas del Planeta; la esclavitud que padecen decenas de 
naciones a través de la llamada Deuda Externa; la Inseguridad Mundial, originada por el extraordinario desequilibrio 
existente entre las naciones, a través de los enormes presupuestos, la tecnología y los materiales y efectivos dedicados a 
las fuerzas llamadas de “Defensa” pero utilizadas para fomentar la agresión, el separatismo, la conquista y la 
explotación, mediante la amenaza, la extorsión y la guerra, por parte de un grupo de naciones tan reducido como 
totalitario, agresivo y depredador en su accionar. 
 
4b. Construir un Nuevo Orden Social sin excluidos, basado en la creación de: un Nuevo Sistema de Educación 
Universal para la vida; una Nueva Economía Mundial liberada de la especulación financiera destructiva y orientada hacia 
el logro de equidad y prosperidad compartida; una Nueva Integración Mundial de Comunidades en busca de libertad y 
convivencia pacífica y solidaria para todos los pueblos del mundo y en la instauración de una Nueva y verdadera Justicia 
Universal. 
 
4c. Crear una Nueva Civilización – mixta, abierta, espiritual, inofensiva, solidaria, participativa y creadora, basada 
en: la utilización de un Idioma Universal de síntesis – no en sustitución sino en adición a los existentes – para favorecer 
la comunicación sin barreras entre personas de todas las culturas, credos y naciones. La creación y la innovación en  
Derechos Humanos Esenciales, como Educación, Salud y Vivienda y para colectivos humanos segregados – Familia, 
Niños, Mujer, Adultos Mayores y Minorías Raciales. La creación y la innovación en Responsabilidades Humanas 
Esenciales sobre temas clave en los que la humanidad ha sido marginada por intereses sectarios, dando lugar a: un 
Nuevo Estado libre, inteligente y solidario; una Religión Mundial de Síntesis; una auténtica Democracia abierta, mixta y 
directa; una Nueva Ciencia para la Vida; una Nueva Política basada en la integridad, la calidad y la excelencia. 
Finalmente, la creación de Empresas Acuarianas; la sustitución del Calendario Gregoriano; la creación de Nuevas 
Comunidades Acuarianas y la consolidación y el desarrollo de todas las Redes Mundiales relacionadas al Cuarto Sector. 
 
5. La reorganización del Pensamiento y de la Política Mundiales, elevando el poder creativo de la humanidad y 
orientando la acción hacia el logro del Bien Común, convirtiéndose en lo que deben ser; impulsores de la evolución 
superior. 
 
6. La creación de las condiciones idóneas en la humanidad y en el Planeta, para que tengan lugar los dos 
acontecimientos mayores de esta Nueva Era; el Reconocimiento de la Presencia de la Jerarquía de la Luz en la 
Tierra y la Reaparición del Cristo Cósmico como Maitreya, el próximo Avatar. Ambos acontecimientos crearán las bases 
de la existencia de una Edad de Oro para la humanidad, la cual ha sido anunciada en las escrituras sagradas de casi 
todas las culturas. 
 



7. La redistribución de los Recursos del Planeta según el Propósito Divino. Las aguas del Planeta, el petróleo, 
el gas – por citar tres ejemplos solamente – tienen millones de años de gestación y existencia, la cual es previa incluso a 
la presencia misma del ser humano en la Tierra. En la Nueva Civilización que ya se está creando, esos y otros recursos 
clave para la existencia humana en el Planeta: 
 

• ¿Deben estar en manos de unas pocas familias, corporaciones y naciones, que además de los ingentes 
beneficios provenientes de su explotación los utilicen como elementos de extorsión, de especulación y de todo 
tipo de maniobras depredadoras, o deben estar gestionados de tal manera que beneficien a todo el mundo sin 
exclusiones posibles, en tanto que recursos naturales, en tanto que universales y compartibles que son?. 

• ¿No podríamos considerar a estos ejemplos, unos muy claros exponentes del tipo de Recursos del Mundo que 
deberían pertenecer a toda la humanidad y ser distribuidos según el Propósito Divino, es decir, con equidad 
para todos los habitantes del Planeta y sin ninguna especulación financiera, comercial o de cualquier otro 
origen en el proceso que va desde su prospección a su distribución y usufructo?. 

 
Como puedes apreciar, la tarea es inmensa y los retos a enfrentar son tan enormes como variados, pero este es el Plan 
y estas serán las metas para el grupo de precursores del Cuarto Sector durante la primera parte del siglo XXI. El trabajo 
que te proponemos realizar con las propuestas de la cuarta parte, tiene que ver con la respuesta que hayas dado a esa 
pregunta y con las acciones que hayas emprendido o que podrías emprender en favor de tu propio proceso evolutivo y 
de la redención de la humanidad. Veamos una vez más, qué nos dice la Jerarquía de la Luz al respecto, en esta ocasión 
a través del aforismo 140 del libro Infinito II - Agni Yoga: 
 
140 “La humanidad está saturada con deseos. Cuando el espíritu cede a los deseos afirmados, el paso hacia la evolución 
está limitado por lo visible. El esfuerzo opuesto del espíritu establece el paso de la evolución afirmada. Los dos opuestos 
se confirman mutuamente siempre. Mientras una parte se esfuerza por poseer lo visible, la otra se esfuerza hacia lo 
invisible. Por tanto, en la época de la reacción cósmica, la humanidad se puede dividir en esclavos y en los que se 
esfuerzan por la cooperación cósmica. El planeta está poblado por esclavos a las posesiones y por los que portan los 
fuegos cósmicos. Por tanto, Nuestros Portadores del Fuego sí batallan, y las manos que se aferran son las de los 
esclavos privados de espíritus. Sólo los que se esfuerzan hacia el Infinito pueden entender la belleza de la Seidad”. (1) 
 
Las metas del Plan constituyen el conjunto de objetivos más exigentes, de cuantos se haya planteado la 
Humanidad en toda su historia. En efecto, nunca hubo un conjunto tan exigente y a la vez tan concreto de metas a 
alcanzar, mediante el trabajo de los seres que lo hacen en favor de la Luz en el Planeta. Y ese es el Plan por el cual La 
Gran Invocación y la Jerarquía de la Luz nos inspiran a trabajar. Pero tales objetivos pueden ser y serán alcanzados, a 
través de la Unidad de Visión, de Propósito y de Acción de los seres que ya integran el Cuarto Sector y de todos aquellos 
hombres y mujeres que se aprestan a cualificar como sus precursores. Y en cuanto a tí ¿formarás parte de ese grupo 
humano excepcional?. 
 
“Por sus frutos los conoceréis”. Los frutos de los Discípulos de la Oscuridad alineados con la Jerarquía del Mal, están 
a la vista y no pueden ser más satisfactorios para sus intereses particulares, aunque ello signifique la peor realidad 
posible para la humanidad. 
 
Los frutos de los Discípulos de la Luz alineados con la Jerarquía planetaria, siendo muy importantes, no son comparables 
de momento, con los de sus colegas de la oscuridad, pero podrán estar a la vista en veinticinco años, en un siglo, en 
tres siglos más o quizá nunca. Ello dependerá de la posición que ahora mismo adoptemos tú, nosotros y los cientos de 
miles que radican en todo el mundo, pero más importante y decisivo aún, serán las acciones que se emprendan ¡ahora 
mismo!. Tú, nosotros y todos ellos, podemos trabajar para que sean alcanzadas una o varias de las metas del Plan como 
lo pide La Gran Invocación y contribuir con ello a que las transmutaciones ocurran. Y en esto como en todas las cosas de 
la vida, cuando está todo dicho y todo realizado, siempre hay más de lo hablado que de lo concretado. No en vano el 
último Avatar sentenció que “Son muchos los llamados y pocos los elegidos” y que “Por sus frutos los conoceréis”.  
 
Y semejantes realidades ¿no están plenamente vigentes ahora como en aquellos tiempos?. ¿Cuándo entonces y 
mediante qué estímulos, se podrá contar con que los hombres y mujeres que dicen ser espirituales y estar encantados 
con ello, asuman que además de expresarlo será imprescindible que lo manifiesten, que lo concreten en hechos, que lo 
hagan tangible?. Porque realidad hay una sola: de momento ... y de acuerdo a las apariencias, la Jerarquía y los 
Discípulos de la Oscuridad están logrando sus objetivos. Pero tú sabes que por vías simples o tortuosas el resultado va a 
cambiar a favor de la Luz, a favor de la evolución, a favor de la afirmación de las Leyes del Cosmos. ¿Y por qué por vías 
simples o tortuosas?. Porque tal y como lo plantea este aforismo de las Enseñanzas del Agni Yoga: 
 
181 “Cuando un nuevo karma se acerca, se afirma un mejor paso en el progreso de la evolución. Todos los pasos 
nuevos se han afirmado como un ascenso. Sólo la mano humana amenaza la afirmación manifestada por el Cosmos. Por 
lo tanto, el esfuerzo de regeneración debe ser el motivo de poder de las naciones. Ciertamente, bajo nuestros propios 
ojos los cambios se están afirmando. Por tanto, la Luz destruye la oscuridad. ¡Así lo afirmo Yo!”. (1) Infinito II – Agni 
Yoga. 
 
El propio texto de La Gran Invocación que ya hemos compartido, nos recuerda por contraste nuestra responsabilidad 
individual y colectiva por tanto mal generado y nos proporciona la única vía de recuperación posible. Nuestra 
responsabilidad como humanidad en lo referido a nuestro destino colectivo es ineludible e intransferible, y para que ese 



destino sea de Gloria y no de horror, tenemos que reaccionar ahora mismo y hacer lo que deba ser hecho para generar 
la transmutación más poderosa  de todos los tiempos, para lo cual existen exigencias rigurosas a satisfacer por parte de 
quienes las impulsemos, porque mientras la mayoría de los seres humanos: 
 
♦ Nos mantengamos polarizados en la materia y manifestando en nuestras vidas íntimas, privadas y públicas, cuánto 
ignoramos y cómo desafiamos la existencia y la vigencia de las Leyes Universales; y mientras nuestras interacciones 
reflejen egoísmo, codicia y todas las formas posibles de materialismo, la humanidad seguirá sufriendo purificaciones 
mediante guerras mayores o menores pero guerras al fin, por más abominables que estas sean como expresión máxima 
de la degradación humana; así como experimentando ajustes kármicos y no sabiendo cómo habérselas con las 
influencias cósmicas ... 
♦ Continuemos sin comprender que la agresividad, la intolerancia y la codicia que vemos en los demás, es la misma 
que nosotros pudimos padecer y expresamos o que padecimos y hemos expresado en el pasado.... 
♦ No tengamos la sabiduría para comprender que todos estamos alineados por comisión o por omisión con una de las 
dos Jerarquías presentes en el Planeta - la de la Luz o la de la Oscuridad - y que los verdaderos Discípulos Consagrados 
de una o de otra, están unidos por la misma vocación y sólo separados por las energías que invocan y activan y por sus 
diferentes capacidades para la acción, así como  por los frutos que generan, los que desde luego son antitéticos.... 
♦ Sigamos sin aprehender que la Humanidad es Una, que el Mundo es Uno y que la Vida es Una y por lo tanto 
aceptemos que lo que le ocurre a la humanidad, es en respuesta a nuestros sentimientos, pensamientos y acciones, 
porque cada uno de nosotros “es” la humanidad y aceptemos que nuestras acciones gravitan en la vida de los subreinos 
y en la del propio Planeta.  
 
♦   No comprendamos que nuestras relaciones con los Supra Reinos son decisivas para nuestra evolución y que mientras 
no nos hagamos cargo de ello, el mal continuará imperando y la Luz no podrá manifestarse en plenitud. 
♦  No tengamos desarrollada la Inmutabilidad, para asistir al drama que llamamos Vida, comprendiendo que todos 
somos actores que provenimos de la misma Fuente, que cada uno desempeña un papel complementario y que todos 
estamos regresando por distintos caminos hacia el mismo Origen, no estaremos en condiciones de contribuir a que el 
Bien Común prepondere sobre el bien particular. ¿O de qué otra forma podremos evitar concentrar la atención en el 
lugar equivocado y dirigirla hacia el verdadero Foco? 
♦ Continuemos incumpliendo nuestra responsabilidad – que es tan real como la existencia de las rocas, los delfines y 
los pájaros y que además es intransferible, aunque la ignoremos o intentemos evadirla – para que La Luz, el Amor y el 
Poder se expresen en nuestras vidas diarias y así restablezcan el Plan en la Tierra - ¿quién desempeñará nuestro rol?...  
 
... Mientras todo eso no le ocurra a por lo menos el diez por ciento de los habitantes del Planeta, seguiremos 
privándonos de usufructuar la Gracia que nos corresponde por Herencia, pero que sólo podremos merecer y gozar, 
cuando además del origen humano que hoy expresamos, manifestemos el origen Divino que también poseemos y 
cuando además de la naturaleza planetaria que evidenciamos, manifestemos la naturaleza Cósmica que también 
poseemos ... Entonces y sólo entonces, podremos gozar de la Libertad primera y última y expresar la Armonía 
verdadera, que es la causa de la paz auténtica. Entonces y sólo entonces, habrá Unidad, Orden y Belleza.  
 
Al finalizar este apartado sobre el Plan, expresamos nuestro anhelo de que tú, nosotros y cada uno de los Discípulos 
Consagrados que habitan el Planeta en este período extraordinario; trabajemos definidamente como auténticos 
precursores del Cuarto Sector, de la Nueva Civilización, del Nuevo Orden Social y del Nuevo Mundo, comprendamos la 
Realidad, asumamos un compromiso irrenunciable con lo que La Gran Invocación incluye y propone, afirmemos la 
Jerarquía, honremos la Vida y cumplamos nuestra parte en el Plan con calidad y excelencia de resultados. 
 
Este texto forma parte del libro CUARTO SECTOR. 
 
 


